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NOS EL DR. T). IGNACIO DIAZ, POR LA GRACIA DE 
DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA, OBIS-
PO D E T E P I C . 
AL VENERABLE CLERO Y F I E L E S DE LA DIO-
CESIS, SALUD Y PAZ EN NUESTRO SEÑOR J E -
SUCRISTO. 

V E N E R A B L E S HERMANOS E H I J O S NUESTROS: 

En 23 de Diciembre de 1894, Nues t ro Sant í s imo Padre 
el Señor León X I I I . se d igno d i r ig i rnos una carta , que 
impor ta macho conozcáis. He aquí el venerable documen-
to : leedlo y meditadlo con toda atención. 

AL ILMO. OBISPO D E T E P I C . 
V E N E R A B L E HERMANO. 

SALUD Y BENDICION APOSTOLICA. 

1.a caridad de la Iglesia naciente fué el or igen del 
óbolo de San Pedro, que poco á poco se estableció por to-
das partes. Con él procura la piedad de los fieles de todo 
el mundo subvenir á las grandes necesidades del Vicario 
de Cris to , que i n ju s t amen te despojado del poder temporal , 
ve con t r i s t eza hayan le sido qui tados con esto, los grandes 
recursos con que se ayudaba á satisfacer mejor sus funcio-
nes apostólicas. Has ta ahora hemos atendido con este 
• bolo á muchas y graves necesidades de Xuestro Oficio. 
Pero como, por consejo de Dios misericordioso, las opor-
tunidades de obrar en la Iglesia el bien y la salvación de 
las almas son mayores, la escaséz de recursos no permi te 
que lo hagamos como quisiéramos. Y p r inc ipa lmente 
vemos con t r i s t eza esto, hoy que con ardoroso y cons-
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tente empeño, liemos pues to todo cuidado en formal izar 
la unión á Nos, de los pueblos disidentes. E s t e cuidado, 
con especialidad lo hemos p u e s t o ahora en a t rae r a la paz 
con Nos, á las naciones or ienta les , que por a n t i g u a ene-
mis t ad se apa r t a ron de Nos. Tenemos grande y funda -
da esperanza de que la obra empezada t endrá éx i to íeliz. 
Tero para restablecer el ant i guo esplendor de las iglesias 
católicas, que e s t án opr imidas por la necesidad y d e s t i t u i -
das de recursos, es necesario que Nos les demos auxi l io y 
las favorezcamos desde luego para que puedan educar jó-
venes que sean la esperanza de la Ig les ia .—Por t an to , cono-
ciendo b ien la piedad del pueblo mexicano, deseamos. 
Venerable Hermano, que del mejor modo posible ayudes á 

"realizar es te consejo y deseo Nues t ro . Tendrás cuidado de 
enseñar á los fieles, cuan ta es la excelencia de esta obra, y 
de exhor ta r los á c o n t r i b u i r áe l l a con oración y l iberal idad 
cons tan tes . P o r lo cual, queremos que en todas las Pa-
r roquias de t u Diócesis se hagan colectas para esto, en días 
de te rminados . E l d inero será r emi t ido por los Pár rocos á 
t i ; y tü , para que se remi ta á Nos, lo harás e n t r e g a r según 
lo e l ig ieres , al Arzobispo de México ó al de Antequera . 

Es t amos seguros de que la caridad de los fieles, que te 
han sido encomendados, corresponderá á nuestros^ deseos. 
Y m u y amorosamente en el Señor, damos la bendición Apos-
tó l ica , como anunc io de dones celestiales y t e s t imo n io de 
n u e s t r o animo pa te rna l , á t í . Venerable Hermano, y á t u 
clero y pueblo. 

Dado en Roma, en San Pedro, el día 23 de Dic iembre 
de 1894, décimo s é p t i m o de Nues t ro Pont i f icado. 

LEON P P XIII 

I . 

El venerable documento pont i f ic io puede considerarse 
dividido en dos par tes . En la pr imera expone el gran 
Pontíf ice, la i m p o r t a n t í s i m a obra, que á pesar de la esca-
sez de sus recursos, ha emprendido: á saber, la u n i ó n á la 
Io-lesia Católica de los pueblos d is identes , y en par t i cu la r 
de los or ien ta les ; en la segunda, lo que como cooperadora 

de tan noble empresa ,debe hace r l a nación mexicana. Todo 
t ienae á llevar á cabo el pensamien to de la Encíclica 
"Prmclara." d i r ig ida á t o d o s los P r ínc ipes y pueblos, con 
mot ivo del f aus to suceso de su Jub i l eo Episcopal . ¡Q,ue 
pensamien to tan elevado y tan fecundo! Solo pudo tener-
lo, con seguridad de realizarlo, la Iglesia Católica, f u e r t e 
como la verdad y act iva como el amor. Solo puede darle 
c ima la que cuen ta con las promesas fidelísimas de su 
O m n i p o t e n t e Fundador ! ¿No véis br i l lar , en la a u g u s t a 
f r e n t e de la Igles ia Romana, al concebir t an noble y g r a n -
dioso pensamien to , l a universal idad, la n o t a de católica, que 
n i n g u n a rel igión se ha a t rev ido á d i spu ta r l e? Llama á 
todos, y cuando los ha convert ido, los es t recha con los mas 
sagrados vínculos, para que no se le separen, y como el 
Aposto l . se hace todo para todos a fin, de ganarlos a 
todos, ( i ) Tiene la conciencia de ser la ün i ca lg l e s i a fundada 
por J e suc r i s to , Salvador del mundo, y sabiendo que fuera 
de ella no hay salvación, qu ie re tener en su seno á todos 
los hombres, para que no perezcan. Como el Crucificado, 
tiene sed. 

Hoy pues t r a b a j a por reducir á la unidad á los pue-
blos dis identes , y a tendiéndolos á todos, se dedica con 
especialidad á los or ienta les , porque es preciso no dejar 
pasar la ocasión que ahora se presenta favorable, y porque 
sabe bien que las sociedades, lo mismo que los hombres, 
realizan por pa r t e s sus empresas. Ved la pa r t i cu la r im-
por t anc ia que t iene la un ión á la Igles ia Católica, de los 
d i s iden tes or ien ta les . 

Los or ienta les , cuya conversión medi ta y p repara la 
Iglesia, son aquellos pueblos que formaban el a n t i g u o 
Imper io de Oriente , y que en los siglos I X y X I fueron 
a r ras t rados por Focio v Miguel Cerular io á desconocer el 
P r imado de jur isd icc ión del Romano Pont í f ice: son tam-
bién o t ros pueblos menos impor t an t e s . Todos ellos, man-
chados con el gravís imo crimen de cisma, dan una pobla-
ción de .60,000,000 de cismáticos. (2) ¡Casi seis veces la 

(1) Ia á ios Coiint. cap. IX. v. 22. 
(2) Gilibons.—La Fó de nuestros padree. C. IV. 
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población de México! Muchos es tán separados d e j a 
Ig les ia porque perdieron la te ; o t ros porque no obe-
decen al Vicar io de Jesucr i s to , que es el R o m a n o l on-
titice. Su pecado les t r a jo todos los males: es tán degra-
dados; perdieron la independencia que debe tener la Iglesia 
de J e suc r i s to , quedando su j e to s en las cosas esp i r i tua les , 
a la au tor idad c ivi l ; perd ieron la sabiduría, quedando 
sumergidos en las densas t i n i e b l a s de la ignorancia mas 
abvecta, y se p r ec ip i t a ron en el ab ismo de la corrupción 
mas vi l ( l ) . Y esto es t a n t o mas lamentable , cu an to que 
esas naciones eran, en o t ro t iempo, Igles ias florecientes. 
Ved lo que dice de ellas el Sr. León X I I I . condensando en 
pocas, pero i m p o r t a n t í s i m a s palabras, su glorioso pasado: 
'•La d ign idad de las Iglesias or ien ta les es tá apoyada en muy 
a n t m i o s é ins ignes monumen tos . Habiendo tenido allí 
su o r igen las p r imic ias de la redención humana , t an rá-
p idamente crecieron, que tuv ie ron p r imero que o t ras las 
a labanzas del apostolado y del mar t i r i o , el honor de la 
doc t r i na y de la santidad, y dieron la p r imera a legr ía de 
f r u t o s abundan tes . De ellas emanaron copiosos benefi-
cios á los demás pueblos, cuando el m u y b ienaven turado 
Pedro, p r imer p r ínc ipe 'del orden apostól ico, que por 
disposic ión de Dios habia de echar por t i e r r a la m ú l t i p l e 
perversidad del er ror y del vicio, t ra jo á la señora de las 
naciones la luz de la verdad divina y la l iber tad de Cris-
t o " (2) . 

Mueve mas á compasión el pensar que los or ienta les , 
aun en medio de su desgracia, se han conducido á veces 
con mucha d ignidad, y que gran p a r t e de ellos, de buena 
fe viven en el error , embriagados por preocupaciones de 
mi l años, y sumergidos en un mar de ignorancia. 

E n efecto, cuando el p r o t e s t a n t e Melanch thon (1559) 
les envió la confes ion de Augsburgo y a lgunos o t ros es-
c r i tos de su secta, n i s iquiera le dieron r e spues t a : 
cuando en 1573, muchos Profesores de Tub ingen hicie .on 
o t ra t en t a t i va , para i n t r o d u c i r el p r o t e s t a n t i s m o e n t r e 

(1) Eyzaguirre. El Catolicismo en presencia de sus disidentes. T. II 
cap. IV. 

[1] Encicl. Oriebtalium. 

los g r iegos ; el clero y el pueblo vieron con ho r ro r aque-
1 las novedades; el Pa t r i a rca J o s a p h a t los r e fu tó , y viendo 
que no se dejaban convencer, guardó silencio. Cuaren ta 
años después, los ca lv in is tas favorecidos del Pa t r i a r ca Ci-
r i lo Luca r i s ,pa r t ida r io de sus ideas, acometieron la misma 
mnuresa, con muchos elementos , y fué t a n grande la oposi-
ción que hal laron en el clero y en el pueblo, que el 
P a t r i a r c a f u é depues to . Las t e n t a t i v a s de los p r o t e s t a n -
tes desper ta ron de su l e t a rgo á los gr iegos , que sos tuvie-
ron entonces la doc t r ina ca tó l ica( I ) . -Y, ¿quien podrá negar 
que e n t r e esos 60.000.000 de c ismát icos , haya muchís imos 
de buena fé? Solo Dios que escudriña el corazón puede 
conocerlo con abso lu ta c e r t i d u m b r e ; empero, el hombre, 
uo puede desconocerla. Y ¡pobre de la humanidad si no 
exis t iera! Son t a n t a s y t a n poderosas las causas que con-
t r i b u y e n á e x t r a v i a r al hombre , y á p e r p e t u a r sus ex t r a -
víos, que solo quien medi te poco y sea inexper to puede 
afirmar lo cont ra r io ! P o r eso la Iglesia, a u n q u e 
vea que muchos de los c ismát icos es tán separados de 
su cuerpo, no niega, an tes confiesa que es tán unidos 
á su alma. A es ta per tenecen los n iños baut izados , 
y los adu l tos que incu lpab lemente es tán en el error . 
Aquí podemos exclamar con el sabio Cardenal De-
c h a m p s : " ¡Cuan tos mi l lares y mi l lones de c r i s t i anos vi-
ven en el cisma, sin saber que son c i smá t i cos ! " (2) Se 
t r a t a pues de que todos esos in fan tes , d e q u e esos hombres 
de buena fé, no sean fo rmalmente cismát icos y de que los 
que t i enen la desgracia de no per tenecer á la Iglesia, vuel-
van á ella a r repen t idos , para que entroncados en la unidad 
católica, pa r t i c ipen de su vida, ba jo la t r i p l e forma de la 
independencia, de la infa l ib i l idad y de la mas c o n s t a n t e y 
mas admirable fecundidad. La exper iencia enseña que 
muere toda Igles ia que rompe con la unidad católica, 
porque p ierde ia independencia, vida de las sociedades (3). 

(1) Wetzer y Welte.—Die, de la Teol. Cai. T. 7 
(2) Disc, sobre la vuelta de las Kusias à la unidad. 
(3) Natio enin vi indepeudentise vfvit; ae proinde ea spoliari. idem 

est ac socialem mortem oppetere.—Liberatore. Iustit. Phlosoph. Toni. 
I I I . Jus. Nat. Part 3 \ cap 1°. Art 1°. 



y una vez muer tas , nada t iene de e x t r a ñ o que sean in -
fecundas y es tén en las t inieblas. Sí, es nece-sario que 
esas naciones sean la Iglesia fundada por J e s u c r i s t o ; 
V e s t a es una, y es tá fundada sobre Ped ro . No d i jo el 
Señor al S a n t o Apos to l , yó fundaré m i Igles ia sobre di-
versos fundamen tos , sino, sobre ti edificare mi Iglesia 
( 1 ) : n i afirmo que sus discípulos formarían d i fe ren tes reba-
ños, bajo diversos pastores, sino que ser ía uno solo el reba-
de ño y ano solo el pastor (2). Se t r a t a de que es tén un idosá 
Jesuc r i s to , por que sin el nada podran hacer (Z)- se t r a t a 
que es tén un idos á él, para que como sarmientos inútiles 
no sean nrrojculos fuera, y se sequen sirviendo solo para 
el fuego (4). 

La obra es de fé, de esperanza, de a m o r 
Si se realiza, t endrá la Iglesia, un nuevo t e s t i m o n i o 

de esa catolicidad, que, Uinto importuna a sus enemigos 
(ó); t end rá un refuerzo muy eficaz p a r a el t r i u n f o de la 
causa católica; y se verá claramente que un i r s e á la Iglesia 
es hacerse fel iz, y apa r t a r se de ella, h u n d i r s e en el abis-
mo. ¿Y quien no ve en todo esto la g lo r i a de Dios? 

La obra no es i r real izable , supues t a La gracia. Mil 
años de cisma, enseñan mucho; mil años de s u f r i m i e n t o 
son una lección que dif íci lmente de ja rá de aprovecharse, 
porque el dolor, es un pedagogo que n u n c a deja de enseñar. 
En t a n t o t i e m p o se ha calmado algo el odio de los gr iegos 
á 1a. Igles ia Romana, y á todo el m u n d o occidental . De 
hecho, ú l t i m a m e n t e se han manifestado benévolos, dando 
m u y i m p o r t a n t e s demostraciones de a m i s t a d á los pere-
g r inos católicos. (6) 

Y aun es tá b a s t a n t e adelantada, L a Gerarquia ecle-
s iás t ica de esas Ig les ias e x i s t e aun, p o r q u e los sumos P o n -
tífices no han dejado de nombrar Obispos , Arzobispos y 
Pa t r i a r cas inpartibvs infidelium pa ra las iglesias Orien-

(1) Super lianc petram edificabo eclesiam m e a r a — Math XVI . 18. 
(2) Ut sint unum ovile et uuus pastor—-Joan. X. 16. 
(3) Sine me rabil potestis facére.—Id.XV. 5. 
(4) Si quis in me non manserit, mittetur fo r a s sicut palmes et a-

rescet et in ignem mittent et ardet;—Id. XV. 6. 
(5) Dechamps.—Disc. cit. p. 235. 
(6) fcncicl.—Prfeclara. 

tales (1). Hay en Or ien te no pocos católicos; se han funda-
do magníficos es tab lec imientos eclesiást icos, para educar 
jóvenes o r ien ta les¿2) . como son: en Roma, el de los Cléri-
gos Armenios y M a r o n i t a s ; el Urban iano , para los de 
S i r i a : el Americano, para los gr iegos ; en Ciudad Real y en 
Adr ianópol i s para los Búlgaros; y en Je rusa len para los 
Melch i tas ; o t ros e.^tán al fundarse , y el mundo católico 
d i r ig ido por el g ran Pontíf ice, se ap r e s t a á cooperar á la 
i nmor t a l empresa . Se añade que la Ig les ia t i ene voluntad 
de hacer que desaparezcan todos los p r e t e x t o s que aducen 
los or ien ta les para jus t i f i ca r el cisma, y de condescender 
cuan to se pueda. y o dudéis, (dice á los or ienta les el Sr. 
L e ó n X I I I ) esto no será motivo para que Nos ó Nuestros sucesores, 
quitemos nada de vuestros derechos, de los privilegios patriarcales, ni de 
la costumbre ritual de cada Iglesia. Siempre ha sido y será perpetua-
mente consejo y determinación de la Sede Apostólica, conceder no poco ex 
¡equo et bono, al origen y costumbre de cada iglesia. (3) Y e n o t r o 
documento no menos respetable , dice: Ya determinamos, y lo 
seguiremos haciendo, que los nuevos clérigos observen sus ritos con suma 
religión, y que los alumnos los conozcan y practiquen. La consei-vacion 
de los ritos orientales es mas importante de lo qne pudiera creerse. La 
augusta antigüedad de que están ennoblecidos dichos ritos, es un brillante 
ornamento de tola la Iglesia, y confirma la divina unidad de la fé cató-
lica. Constándonos el origen apostólico de las principales Iglesias de 
oriente, se ve por ellas, que resplandece su unión suma con la Iglesia de Ro-
ma. Y quizá no hay otra cosa mas excelente para ilustrar la nota de la 
catolicidad en la Iglesia de Dios, que el singular obsequio que le ofrecen 
las diferentes formas de las ceremonias y las lenguas nobles de la anti-
güedad [í]. 

En c u a n t o á la fé, á la moral y á la un idad de régimen, 
lio ha rá concesión, porque es impos ib le ; pero hay g rande 
esperanza de que los or ien ta les seán a t ra ídos , po rque ad-
m i t e n verdades y hechos que allá los deben conducir . 
Admi ten las premisas , y queda solo hacer que no sean 

(1) Gerarq. Cat. 1894. 
(2) Encicli. Orient. 
(3) Encicli. Preclara. 
(4) Encicli. Orient. 



inconsecuentes; que no rechacen por ser explícito, lo que 
impl íc i t amente ya admit ieron. 

Ved lo que acerca de esto dice el' Sumo Pontíf ice: 
'•No están separados de nosotros, por una gran d i s t anc ia : 
y con pocas excepciones estamos tan de acuerdo con ellos, 
que en la apología católica, tomamos los a rgumentos , no 
pocas veces, de la doctr ina, costumbres y r i tos or ientales . 
El p u n t o pr incipal de las divisiones es el Pr imado 
del Romano Pontíf ice; pero vean los pr incipios, vean lo 
que juzgaron sus antepasados, vean lo que se creía en los 
pr imeros t iempos, y hallarán evidentemente comprobado 
que al Romano Pontífice, deben aplicarse estas palabras: 
Tu eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. L a a n t i g ü e -
dad vio que fueron Pontífices los orientales Anacíeto, 
Evaristo, Aniceto, Eleuter io , Zózimo, Agatón, de los cua-
les los más consagraron, con su sangre la sabia y santa ad-
minis t ración de la Iglesia c r i s t iana . Son bien conocidos 
el t iempo, la causa y los au tores de la fatal discordia. An-
te s de ese t iempo, en que el hombre separó lo que Dios ha-
bía unido, era santo en t re todas las naciones del orbe 
cr is t iano, el nombre de la Sede Apostólica, y sin n inguna 
duda, el Oriente y el Occidente obedecían al Romano Pon-
tífice, como á legí t imo sucesor de Pedro y Vicario de 
C r i s t o " (1). 

Ni hay que desalentarse porque has ta ahora no se ha-
yan logrado en te ramente los nobles esfuerzos de la Iglesia 
Católica, que en medio de mú l t i p l e s calamidades no 
ha dejado jamás de conservarlas unidas á ella y a»raerlas 
cuando se separan (2); n i porque las t en t a t ivas de unión 
que se hicieron en Barí (1018), en Lvon (1274), en Flo-
rencia (1438) y otras no hayan t en ido efecto, ó no hayan 
sido permanentes ; por que lo que no se logra en una vez, 
suele conseguirse en otra, y más si se aprovecha la expe-
riencia. No es sorprendente que u n mal tan grave haya 
resis t ido á los remedios. Es más fácil causar un mal,qí ie 
remediarlo. Dos lecciones de la d iv ina Providencia br i -

[1] Eneicl. Orient. 
(2) I d . Id . 

lian en todo es to: una enseña á los pueb 'os -1 ™ 
a unidad católica que los vivifica; por q u e \ 0" es ¿ S X 

tabJeeerla; y otra á los dis identes , que no deben n e l . l t 
esperanza n i obst inarse . La p r u e b a ^ q u e I t o í £ t l l l 
abandonado es que la Iglesia los llama con instable 
Ambas just i f ican el gobierno de Dios. No hay que de ™' 
entarse. Los orientales cismáticos noes t án m s c o r r o t 

1 n 1 : ™ 0 - ' J , l a ^ tuvo Virtud de com 
t ir ios. 1 aun supon iendo,q,ie tan tos esfuerzos no fueran 
coronados por ex i ío feliz, no seria poco haber tenido car i -

Pero no: la empresa tendrá éxi to feliz; todo lo hace 
present i r asi: Su excelencia i n t r í n s e c a / l a reaHdad y 
pureza de intención con que se ha a « n m o Y J 
legí t ima del Sumo Pont í fLe l l ^ Z ^ l 

y la eficacia de los medios de que se ha valido. Por e 
emos ya corno cumpl ida la predicción de un escr i tor con-

temporáneo: . E l P o t i t i M m h i m d 0 . l a ^ ^ ¿ l * ™ 

II . 

d e r P a d a S e m F ] S r - ^ * * * 1 U e S U e f i c a c i a <P*de pon-derada.—El pr imero es la oración, cuya v i r t ud para dar 
g oria a Dios, no es posible d e s c o n o c e ^ ^ ^ ^ 
' I Pabre en ,,u n^-e lo Uré, d i jo Jesucr i s to á los A p ó s t o l ^ 

' fed 'V n ICf t 0 d 0 ' n a ' , a e x c l u ^ e ¿ Y n o s e r ¿ í n u y glorioso 
peda a Dios la conversión de sesenta millones y mas s u s 

> r t T e ^ H n d ° % e V e n d e V k e X C e ! e U C Í a ^ la orac o" 
m i l r n o t \ U m d a d J P a r a C¡Ue f u e r a Perfecta, el 
mi^mo Jesucr i s to rogó á su Padre que conservara á 

r T T p T ' ^ V q u e / m ~ - Pu-
pedirlo v'rin Podía haber producido esa unidad sin 
pedirlo, y no quizo; para que nadie pensara que habia 
de^conseguir cosa tan grande, sin pedir la; pues él 

(U Decliamps. 

•Joan. XR '? ' l 3 U 1 ' f , U e p e t i e n ü s P a t r e m 'ln nomine meo, hoc faciam.— 
(3) Ut sint unum sieut et nos.—Id. XVII . 11. 



mismo H i j o de Dios no la h izo , sin que precediera 
la orackm. Para conseguir esa conversión á la Unidad, 
se necesi tan muchos y buenos m i n i s t r o s , y es tos no 
se consiguen sin la oracion. Lo recordáis? viendo Je -
sucr i s to que gran m u l t i t u d de samar i tanos venia á él, 
d i j o , d i r i j i é n d o s e á l a s A p ó s t o l e s : Levantad vuestros ojos y ved. 
(1). La mies es mucha y los operarios pocos. Boga I al Señor que man-
de operarios ó. su mies (2 ) . Y el m i s m o n o q u i z o e s c o g e r á s u s 
após to les , sin haber orado antes .—Se necesi tan recursos 
para sos tener á los m i n i s t r o s que hay en or ien te , muchos 
de los cuales son la t inos , y para educar jóvenes órkntales 
que sean la esperanza di la Iglesia, L a o r a c i o n es e l á r b o l m i l a -
g r o s o q u e p r o d u c e e s o s r e c u r s o s , porque vale mucho la oración 
asidua del justo. (3)—Se necesi ta hacer o t r a s obras m u y 
grandes en aquellas Iglesias; la oracion, que, según 
San J u a n Crsóstomo, es la mano del alma, t endrá v i r t u d 
de realizarlas. 

Con todo, á la oracion es necesario añadir la acción 
santificadora de la Iglesia. Dios no qu ie re hace r l a s cosas 
por sí mismo, s ino median te aquellos que l^so el Espirita 
santo para regir la Iglesia de Dios (4), y q u e e n v i ó J e s u c r i s t o 
á enseñar á todas las gentes a guardar todo lo que mandó ( 5 ) . A 
él le toca hacer que viva todo lo que la Igles ia p lan te y 
r iegue. P o r es to el mismo gran Pont í f ice al d i r i g i r sus pa-
labras pa te rna les á las Igles ias de Or ien te , les recuerda lo 
que se ha hecho por ellas y les manif ies ta los grandes bie-
nes que piensa d ispensar les ; y poniendo á la v i s t a del 
mundo su grandioso plan, in te resa á todos en que t enga 
su efecto. Desde luego se fija en la u rgenc ia de educar á 
los or ienta les , po rque ellos, que amarán al Or i en t e y no 
serán sospechosos á sus compa t r io t a s , br i l lando con los 

(1 ) Lévate oculos vestros et videte etc.—Joan IV. 25. 
( 2 ) Messis quidem multa operarii autem pauci. Rogate ergo 

1 'ominum inessits ut inittat operarios im messem suam.—Math. IX.-37, 
y 38. 

( 3 ) Multum enirn valet deprecatio justi ássidua.—Jac. V. 16. 
( 4 ) Spiritus Sanctus posuit Episcopos regere Ecclesiam I)ei.— 

Aet. XX. 28. 
( 5 ) ¡Docete omnes gentes Docentes eos servare quodcumque 

manda vi vobis.—Math. XX. 19. 20. 

esplendores de la sabiduría , y esparciendo en aquellas re-
giones el buen olor de Cr i s to , a t r ae rán á los dis identes . 
Quiere que haya m u y buenos y numerosos m i n i s t r o s 
or ientales , porque la mhs es mucha; y con la gracia y la 
indus t r i a de la sabiduría , hacer que sean capaces de cono-
cer la i m p o r t a n c i a de la obra y darle cima con ardor y 
prudencia . 

Para consegu i r lo es necesario conservar los colegios 
or ientales que ya ex i s t en , y que han producido ya hom-
bres esclarecidos que han consolado á la Ig les ia ; pero es 
necesario funda r o t ros , no menos d ignos de tan noble ob-
jeto. Las Ig les ias or ienta les no los pueden sostener , n i 
los pueden funda r , porque es tán en la indigencia , y la 
Ig les ia , que sup l i r í a esás deficiencias, ha sido despojada 
del p a t r i m o n i o de San Pedro, y no puede hacerlo con re-
cursos propios . P o r es to apela á la piedad universa l , y or-
dsna se liaban colectas en todas las Iglesias, para que cum-
p l i e n d o l a l e y d e C r i s t o , llevemos unos los cargos de los otros (1) 
Asi lo habia hecho en Roma y en Galacia el Apóstol Sai:. 
Pablo , y asi ordenó se hic iera en la Iglesia de Cor in to pa-
ra socorrer á los c r i s t i anos de Jerusa len , que es taban an-
gus t i ados por el hambre . Veamos lo que les dice: 

Acerca de las colectas que se hacen para los Santos, haced lo mismo que 
ordené á las Iglesias di Galacia. El domingo cada uno de vosotroi sepa-
re y guarde en su poder lo qm tuviere á lien, para que no tengan que 
hacerse las colectas cuando yo vaya (2): A c e r c a d e l o c u a l d i c e b . 
J u a n C r i s ó s t o m o : "No dice aconsejo, sino, ordeno.... k i d o m i n -
go porque es un día m u y p r o p i o para dar l imos-
na Acordaos de los bienes que recibis te is en ese 
dia. En él recibimos los bienes inefables que son la raíz 
y p r i n c i p i o de n u e s t r a vida. Y no solo por esto es á propo-
s i to pa ra ejercer en él con alegría y pres teza la benignidad ; 
s ino por ser un día de descanso, en que el hombre es ta 
l ibre del t r aba jo . E l alma l ib re de la f a t iga es mas expe-

1 Alter alterius onera pórtate; et sic adimplebitis legem Chris-

" ' r 2 ? ' 1 ü é collectiiqua; fiunt in sanctos, sicutordinavi eeclesis Galatue, 
Ha et vos facite. Per Uham sabbati uuusquisque vestrum apud se sepoi at, 
recondens quod ei bene placuerit; ut non, quum venero, tune coiiecia; 
tiant.—I. Cor. XIV. 1. 2. 
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d i t a para la miser icordia . A lo que se añade que el p a r t i -
c ipar de los mis te r ios venerables é inmor ta les causa g r a n -
de alegría. Cala uno d>, vosotros, no abso lu t amen te es te 
ó aquel, s ino cada uno, rico ó pobre, hombre ó muje r , sier-
vo ó l ibre (1 ) . " Como veis, no se l imi tó el Apóstol á 
prescr ib i r las colectas; ordenó el modo con que debían 
hacerse, para que no fue ran gravosas á los fieles, n i 
poco ú t i l e s á la Iglesia, p o r su pequenez. En esa 
ocasión se t r a t a b a de a tender á las necesidades t empo-
rales de la Igles ia de J e rusa l en ; ahora de subven i r 
á las necesidades e sp i r i t ua l e s de todas las Iglesias de 
Or ien te , que en ú l t i m o t é rmino , dieron la fé á las o t ras , 
y que con el t i t u l o incon tes tab le de la g r a t i t u d , pueden 
exigi r les el socorro. De ellas se recibió lo e sp i r i t ua l , 
¿no t end rán derecho á que se les dé socorro t empora l? 

P o r esto, d i r ig iéndose á cada uno de los Prelados de 
México, el Sumo Pont í f ice ordena lo que se ha de hacer 
en la Nación, para coadyuvar á obra tan grande. La i n v i t a 
por medio de sus l eg í t imos P a s t o r e s _ á ser cooperadora. 
¡Que honra ! Y no c o n t e n t o con eso, dá la razón que lo 
mueve á inv i t a r l a ; el conoc imien to exacto y per fec to que 
t iene de la piedad del pueb lo mexicano. Ah! no con t i e -
nen es tas respe tab les pa labras una l i son ja ; no son, no, un 
ar t i f ic io ora tor io . Sabe bien el Sumo Pont í f ice que nues -
t r o pueblo no ha v i s to con indi ferencia las obras de piedad 
y miser icordia , que, en los t i e m p o s pasados y en la edad 
moderna, se llevaron á cabo en el t e r r i t o r i o nacional , sa t i s -
faciendo sus grandes exigencias . Sabe que la piedad y 
miser icordia mexicanas e s t án en Roma, en los S a n t o s 
Lugares , en Africa, en China , en el Japón etc . etc. en 
forma de cuan t iosas l imosnas ; que el d inero mexicano, el 
t raba jo de los mexicanos , se ha empleado en sa t is facer 
las grandes necesidades de la Ig les ia ; que ha salvado 
la vida de innumerab les n iños , abandonados por sus 
padres - ingra tos ; que ha dado l ibe r tad á infelices escla-
vos, predicado el Evange l io á los paganos, man-
tenido el cu l to en los l u g a r e s venerables, que J e s u c r i s t o 
santif icó con su presencia , con sus v i r t udes , con su sacri-

(1 j Homil. X L I I I . sobre la I a á los Corint. 
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ficio y que hoy, al oir la voz del Sumo Pontífice, inv i -
tándolo á la noble empresa mencionada, le parecerá ver al 
Salvador, señalando a los or ienta les y diciéndo: la mies es 
mucha y los operarios son pocos: rogad ul Señor mande operarios á su miesm 

Sabe que no se man i fes t a rá indi ferente .—Catól ico y piado-
so, el pueb 'o mexicano, oirá la voz católica por excelencia, 
del supremo P a s t o r de la Iglesia , que insp i rada en la fé y 
encendida en la caridad, resonará en todos los creyentes é 
nifiamará á cuan tos no ignoran la l engua del amor. Al 
caer sobre México, esa palabra emanada del alma fervien-
te de León X I I I , no caerá sobre p iedra ; dará c ien to por 
uno . 

Sí, México, socorriendo á las Ig les ias or ienta les , 
t endrá la g lor ia de la obediencia al Vicario de Cr i s to , 
la g lor ia del Apostolado, y si es preciso, la g lor ia del 
sacrificio. Xo será el ú l t i m o de los pueblos católicos en 
secundar la noble empresa de León X I I I . Si hic iera o t r a 
cosa, se expondría , por su indiferencia, á que Dios lo de-
jara de su mano; se pr ivar la por su dureza, d é l a miser icor-
dia 'd ivina;carecer ía cu lpab lemente del aux i l io ,que aquellas 
Iglesias agradecidas pueden pres tar le , orando por sus 
benefactores. México es católico, y su conducta no ha de 
ser de infiel ; la nación que s iempre ha sa t is fecho los deseos 
del Sumo Pontífice, no le dará es ta vez un desengaño. 

Cuando los mis ioneros han llamado á nues t r a s puer t a s , 
demandando un aux i l io para sus obras apostól icas, las han 
hallado ab ie r t a s y no se han pa r t i do desconsolados. Ahora 
que por conducto de los que vivimos en t re vosotros , de 
los que os hacemos oir c o n s t a n t e m e n t e n u e s t r a voz, de los 
que t r aba jamos por vues t ro bien y hemos de dar cuen ta 
de vosotros, p ide el Sumo Pontíf ice vues t ra cooperación, 
el r esu l t ado debe ser mayor . 

No queremos desvan tc j r las excusas que a lguno, 
pud ie ra alegar, porque deseamos que no las aduzca; que él 
mi smo las resuelva de lan te de Dios, á la luz de la fé y 
pensando en su m u e r t e no le jana.—Pedimos, como San P a -
blo, como San J u a n Crisóstomo, como el Sr León X I I I 

Considerad tan solo las enérgicas y elocuentes pala-
bras del Santo Arzob ispo de C o n s t a n t i n o p l a : Si pidiera, dice 
para mi, tal vez alguno me lo echaría en cara; pero pido para lospobsej; 



y aun más para vosotros, los que dais; por eso hablo con libertad. ¿ Por-
que me he de avergonzar de decir; dá al Señor porque ti vi3 hambre, 
vístele que anda desnudo; recíbelo porque es peregrino? Tu Señor que no 
era pobre, que no tenia necesidad de nada, no se avergüenza de decir: " Tu-
ve hambre, y no me disteis de comer," y yo, ¿me avergonzaré y vacilaré? 

Líbreme Dios! esta vergüenza es una de las asechanzas del diablo Diré 
pues confiado: Dad á los pobres y no cesaré de repetirlo, y seré acusa-
dor de aquellos que no dan (1).. 

Con lo dicho, y con seguir esponiendo de palabra 
y por escr i to las ideas que hemos venido explicando, que-
da cumplida la pr imera pa r t e del mandato Apostólico. 
Resta solo reglamentar las colectas, señalando los dias y 
orden en que deben hacerse. Por t a n t o , para cumpl i r la 
segunda par te , mandamos: 

1. 0 Que en nues t ra Santa Iglesia Catedral, y en 
todas las Iglesias Parroquia les y Orator ios Públ icos , en 
que sea celebrado el San to Sacrificio de la Misa, se hagan 
t res colectas al año: la pr imera Dominica de Adviento, 
el día de Pentecostés , y el u l t imo Domingo de Agosto, 
dest inando cuanto se colecte en las misas á ese san to 
objeto, deducidos los gas tos indispensables del día; 

» 2. 0 Que todas nues t ras Asociaciones piadosas ha-
gan las mismas colectas en la p r imera sesión, que siga á 
los días mencionados, y la remitan luego al Párroco res-
pect ivo; 

3. 0 Que puedan hacerse t ambién en las escuelas 
católicas, ya sean sostenidas por asociaciones, ya por par-
t iculares ; 

4. 0 Que se i n s t ruya á los fieles sobre la conveniencia 

(1) Xam si lioc dicerem, Da mihi et depone in nieis aedibus • 
Fortásse quispiam me reprehenderet, ut qui pro me verba face-
rem: nunc autem supplico quidem pro egentibus; imo vero non pro 
egentibus, sed pro vobis qui praebetis: et ideo loquor libere. Quis est 
enim pudor dicere, Da Domino esurienti, indue illum nudum oberrantein, 
excipe peregrinum? Non erubescit Dominus tuus haec dicere in orbe 
terrarum, Esurivi et non dedisüs mihi quod cómederem; qui non erar, 
imligens, nec ulla re opus habebat: ct ego eru&escam et dubitabo? 
Absit: diabolicarum insidiarum est hic pudor Dicam cum onini 
tiducia: Date egentibus, nec cessabo hoc dicere, et eorum qui non dant, 
ero gravis accusator.—Ib. 1. 2. 

e l e v a r al morirse, a lguna l imosna para tan impor t an t e 

f 0 á ? ' , Q a e d D o m i . n & ° an te r io r á la colecta se exhor-
te -a los fieles a orar por la obra de fe Unión, y á con t r ibu r 
l ibera lmeate para ella; J ^ u u i o u i r 

6 0 Que se inculque por los Señores Eclesiásticos en el p u ] p i t 0 j y e l c o n f e s o n a r i t o d
 8 

prudentes , en las conversaciones, la impor tancia de la 

.1 ° , ^ s i e m p r e que se ore, dé l imosna y se hao-a 
algo por la Unión de los orientales, á la Iglesia C a t ó l i l 
I m a n a r los fieles de la Diócesis, c u a r e n t a ^ 

Esta pastoral será leida íntermisarum solemnia, Pn 

t ra Santa Iglesia Catedral y en las demás públ e l d é l a 

i t e p c i ó ; 6 1 P n m e i " D ° m Í n g 0 6 d í a s i g u i e n t e ! su 
Podrá hacerse su lec tura en dos días de fiesta. 
Recibid \ ene rab le s hermanos é hi jos nuest ros , la ben-

dición Apostohca y la Nuest ra , que o sdamos de todo Co-
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Esta p u b l i c a c i ó n d e b e r á ser d e v u e l t a an t e s d e la 
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